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La metáfora con animales como recurso lingüístico de la fraseología cubana 
 
Introducción 

El caudal fraseológico de los pueblos constituye, sin lugar a dudas, fuente viva e inagotable de unidades 
lingüísticas heterogéneas, a través de las cuales se expresa el patrimonio cultural que identifica a toda 
comunidad de habla. 

Independientemente de muchos otros puntos de vista la fraseología, como afirma Suárez S.J. (2005), posee un 
carácter eminentemente antropológico, pues a través de ella se expresan las diferentes visiones que tiene el 
hombre sobre sus propios comportamientos y sobre todo lo que le rodea. En la fraseología internacional 
muchos pudiesen ser los ejemplos que ilustran el elevado nivel de recurrencia a la naturaleza u objetos, a 
las partes del cuerpo, a los animales, a los colores, a los números, y tantos otros grupos temáticos a través 
de los cuales inevitablemente se evocan y reflejan las maneras de las personas y pueblos interpretar el 
mundo.  

En este amplio espectro de metaforizaciones, símiles, hipérboles y tantos otros recursos y procedimientos 
lingüísticos de los que se nutre la fraseología, resaltan sobremanera aquellas unidades que incluyen en su 
composición a los animales, las cuales llegan a conformar un sistema conceptual muy productivo no solo en 
español, sino también en otras muchas lenguas. De ahí que autores como Gómez J.R. (2000), reconozcan que el 
mundo animal constituye uno de los cuatro grupos de metáforas más recurrentes entre los diferentes sistemas 
lingüísticos, junto a las metáforas antropomórficas, sinestésicas y las metáforas para transformar conceptos 
abstractos en términos concretos. 

Por eso no es de extrañar que Sawicki P., Pabisiak M. y Jitka S. (2001: 15) refirieran que los animales «…son 
sustitutos ideales de nosotros mismos, de cualquier conducta o comportamiento nuestro». En efecto, como 
trasunto de las conductas humanas, el mundo animal se proyecta como un devenir paralelo propicio para 
impregnarse de todos aquellos hábitos que el género humano, de alguna forma, parece querer objetivar. 
Recordemos la importancia del género fabulístico en la literatura didáctica y el simbolismo que los animales han 
adquirido en diferentes culturas, que, por ende, se reflejan en su literatura (Logendio M.P, 2010). 

En el presente trabajo nos proponemos precisamente, analizar el uso de metáforas con animales en el 
marco del sistema fraseológico del español en su variedad cubana, pretendiendo a la vez, dilucidar aspectos 
socioculturales que revelen la gran riqueza creativa y fuerzas expresivas que las distinguen como recurso 
lingüístico. 

Desarrollo 

En el marco de una amplia dispersión de términos y taxonomías para definir y clasificar la fraseología, 
comprendemos que con el transcurso de los años, esta ha ido adquiriendo poco a poco dos acepciones básicas: 
como aquella parte de la lingüística que estudia los fraseologismos de una lengua en su estado actual y en su 
desarrollo histórico (Tristá M. A., 1988); y como conjunto de frases hechas, locuciones figuradas, metáforas y 
comparaciones fijadas, modismos y refranes, existentes en una lengua, en el uso individual o en el de algún 
grupo (DRAE, 2001).  

Históricamente también se han reconocido dos concepciones de la fraseología: la concepción estrecha o 
restringida, la cual considera al fraseologismo como una combinación fija de al menos dos palabras, que 
funciona como parte integrante de una oración, dentro de la cual cumple las mismas funciones que un sustantivo, 
un verbo, un adverbio, una preposición, etc., y la concepción amplia, la que abarca además, los refranes, 
aforismos, vocabulario técnico y fórmulas (Ruiz L., 1998; Corpas G., 2001).  

Al pretender estudiar los fraseologismos de nuestra lengua en su estado actual y en su desarrollo histórico, se 
asume la definición de Corpas G. (1996) según la cual, estos constituyen unidades léxicas formadas por más de 
dos palabras gráficas en su límite inferior, cuyo límite superior se sitúa en el nivel de la oración compuesta, 
caracterizadas por su alto nivel de uso y coaparición de sus elementos integrantes; por su institucionalización, 
entendida en términos de fijación y especialización semántica; por su idiomaticidad y variación potenciales; así 
como por el grado en el cual se dan todos estos aspectos en los distintos tipos.  

Más allá de la conceptualización en la que se definen los fraseologismos como objeto de estudio, y se 
sistematizan coherentemente los principales rasgos que los distinguen, creemos oportuno destacar un aspecto 
más, a nuestro juicio, aún insuficientemente abordado en los estudios sobre el tema: la impronta social que 
caracteriza a la fraseología como expresión de la riqueza lingüística, cognitiva y cultural de los pueblos. 

A criterio de los autores de esta investigación, es precisamente, la dimensión social de la fraseología uno de los 
factores que influyen y condicionan los niveles de uso de las UFs por parte de los miembros de una comunidad 
del habla determinada. La fraseología deviene, sin lugar a dudas, recurso lingüístico a través del cual es posible 
recrear de manera original el mundo que nos rodea, aspectos relacionados con las esferas material, intelectual, 
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moral, sentimental de nuestra vida doméstica, familiar y social. La imagen que se genera a partir de esta mirada, 
cristaliza entonces en el lenguaje a través de metáforas, formando combinaciones de palabras que pueden llegar 
a asimilarse, perdurando o no en dependencia de muchos factores, entre ellos el grado en que ellas reflejan la 
identidad, la idiosincrasia y la sabiduría de quienes las utilizan. 

Un ejemplo que ilustra cómo se refleja creativamente el mundo circundante en la mirada valorativa de una 
comunidad lingüística, lo constituye la presencia de las metáforas con animales (zoomorfismos) en la fraseología 
cubana actual. 

Como bien apuntan autores como Lojendio M.P. (2010), el mundo animal se ha revelado como un campo 
especialmente prolífico para estudiar las relaciones fraseológicas. De acuerdo con Lakoff G. (1987), los 
hablantes categorizamos las entidades del mundo que nos rodea y a nosotros mismos, y, en función de ello 
conformamos la categoría “ser humano”, en oposición a las otras entidades existentes en el mundo. Ahora bien, 
el dominio faunístico - en atención a sus similitudes y diferencias respecto del dominio humano- conforma una 
categoría cognitiva básica, pues el animal es el elemento más próximo con el que contamos para definirnos a 
nosotros mismos. Según Lakoff G. y Turner M. (1989), la categorización del hombre con respecto a las demás 
entidades del mundo se puede comprender en términos de una gran cadena en la que el hombre ocupa la 
jerarquía más alta.  

En esta jerarquía, los humanos se sitúan en la posición más alta de existencia y, en segundo lugar, se hallan los 
animales. Así, estos son las entidades más parecidas a los humanos, lo que explica el hecho de que las 
metáforas zoomorfas suelan emplearse para describir cualidades humanas. Asimismo, a partir de la gran cadena 
del ser, comprendemos el comportamiento animal en términos del comportamiento humano, de manera que 
concebimos a los animales como inteligentes, leales, valientes, rudos, fiables, inconstantes, etc. (Lakoff G. y 
Turner M., 1989). Así, cuando atribuimos esos rasgos de carácter a los animales, de manera metafórica, 
comprendemos el comportamiento animal en términos humanos. Pensemos en la lealtad que le atribuimos a los 
perros y el valor que atribuimos a los leones. La lealtad humana requiere un sentido moral, y la capacidad 
reflexiva, de juicio moral. El valor humano, por su parte, requiere de una conciencia del peligro y la voluntad 
consciente para llevar un acto valeroso. Como se puede apreciar, les atribuimos características morales a estos 
animales (Lojendio M.P., 2010). 

Para Garrote A. y Flores T. (2012), el uso de animales en la fraseología posee un trasfondo cultural, por lo que 
aquellos de mayor aparición en nuestra lengua serán, asimismo, propios de una cultura particular. De este modo, 
los animales más recurrentes en español, a criterio de estos autores son el burro, el cerdo, el ratón, el perro y el 
gato; y la descripción de personas a partir de metáforas que toman como referencia un animal puede referirse 
tanto a rasgos psicológicos como físicos, siendo más frecuente la caracterización de los primeros.  

Mientras los estudios de Sanmartín J. (2000) mostraron que el uso de los animales en la fraseología enfatiza 
más las características negativas de las personas que las positivas, Garrote A. y Flores T. (2012) constataron 
cierta tendencia a la hora de seleccionar uno u otro animal según el rasgo descrito: para llevar a cabo 
caracterizaciones psicológicas, tendemos a servirnos de animales cercanos (perro, gato, burro, cerdo, gallina, 
gallo); para las físicas, animales lejanos (pulpo, lince, foca, elefante, buitre, etc.).  

El análisis lingüístico de los fraseologismos con denominaciones de animales que presentamos parte de un 
corpus compilado por los autores mediante el trabajo de campo, concretado en la recogida de muestras del habla 
espontánea de sujetos correspondientes a diversos grupos etáreos y sociales, así como de obras lexicográficas y 
recopilaciones sobre el habla popular cubana. Para la selección se tuvieron en cuenta dos criterios 
fundamentales:  

a. Incluir explícitamente en su estructura al menos una metáfora zoomórfica.  

b. Constituir UF en uso actual del español de Cuba formando parte de la memoria colectiva. 

Por otra parte, e independientemente de suscribirnos a la concepción más amplia de la fraseología, en este 
artículo hemos optado básicamente, por no incluir UFs que constituyan paremias las que merecen un análisis 
diferente.  

A continuación presentamos los resultados derivados del análisis lingüístico realizado a las UFs que incluyen en 
su estructura metáforas con animales.  

En el corpus analizado son constatables un número importante de expresiones utilizadas para describir a las 
personas en las que comportamientos, actividades, formas, etc. de los animales son transferidos a los humanos, 
asumiendo connotaciones humorísticas, irónicas, peyorativas o incluso grotescas. Estas expresiones, siguiendo 
lo planteado anteriormente responden a la metáfora conceptual las personas son animales. 

En un primer grupo de metáforas zoomórficas, pudiéramos destacar aquellos fraseologismos que se utilizan para 
describir físicamente a las personas. Dentro de este grupo se incluyen algunas expresiones sinónimas que 
resaltan como característica física, la obesidad: 

a. Ser una vaca 

b. Ser una ballena  

c. Ser una tonina 

Nótese en este caso, que en las tres expresiones se acude a mamíferos distintos, pero la relación entre los dos 
últimos (ballena y tonina) es más estrecha, posiblemente por ambos pertenecer a la misma familia, los cetáceos, 
y además, tener cierto parecido físico. 
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Dentro de este grupo se encuentran además, fraseologismos que aluden a otras características físicas entre los 
que pudieran citarse:  

a. Ser un conejo (tener los dientes grandes),  

b. Ser un oso (tener mucho vello en el cuerpo) 

c. Ser (estar) hecho un toro (poseer gran fortaleza física),  

d. Tener ojos (vista) de águila (tener buena visión) 

e. Tener nariz aguileña (tener una nariz alargada y delgada),  

f. Ser una claria o ser un penco (ser delgado).  

En el caso de ser un penco, también a veces se enfatiza la delgadez de la persona a través del pleonasmo con la 
colocación del adjetivo flaco.  

Además del fraseologismo tener ojos (vista) de águila, se constatan otros que aluden a los ojos de animales para 
describir el color claro de los ojos de la persona (tener ojos de gato) o la forma tierna o sorprendida de alguien 
mirar a los demás (mirar con ojos de carnero degollao). En esta última, como en otras UFs que se analizarán 
más adelante, se observa la pérdida de la │d│ intervocálica, como uno de los rasgos que caracterizan la 
variedad cubana del español.  

En este mismo subgrupo, pudiera incluirse también el fraseologismo ser una pavita pechugona tomado de un 
personaje literario para niños, que además ha dejado su impronta en el cancionero infantil, y que se utiliza en 
Cuba para describir a una mujer de mucho busto.  

En este prolífero grupo de UFs que se asocian a la descripción física, también se destacan los fraseologismos 
con animales que resaltan la belleza física de las personas. Para destacar la hermosura femenina o masculina 
(principalmente de alguien joven), los cubanos utilizamos con frecuencia la expresión ser (estar echo/a) un pollo. 
En algunos casos también se puede oír la frase ser muy mono aludiendo a un hombre joven hermoso. 

Por el contrario, para resaltar la falta de belleza física en las personas, se utilizan fraseologismos como 

a. ser una cangreja (de referencia exclusiva a las mujeres) 

b. ser un sijú platanero 

c. ser un bicho 

d. ser un coco macaco 

e. ser una claria 

Obsérvese que la UF ser una cangreja transmite mejor una imagen concreta, mientras ser un sijú platanero 
resulta mucho más expresiva por la aliteración que se produce.  

En un segundo grupo de metáforas zoomórficas se ubican aquellas UFs que caracterizan los rasgos psicológicos 
de los seres humanos a partir de metáforas con animales. En este caso, se incluyen unidades fraseológicas que 
destacan, por ejemplo, la ausencia o presencia de capacidad intelectual., por ejemplo:  

a. Ser un burro  

b. Ser un topo  

c. Ser un animal  

En este sentido, independientemente de que las tres UF equivalen a la idea de “ser ignorante”, resulta 
significativo que en el segundo y tercer caso se añaden otros semas. Así ser un topo se utiliza también 
relacionado con la falta de proyección y de visión en torno a un problema o situación determinada, precisamente 
por la asociación con los ojos pequeños y casi ocultos de este animal dentro de su pelaje tupido 

En cuanto a la UF ser un animal, esta puede también expresar otras cualidades de la persona como la brutalidad 
o la violencia. En este caso, en ocasiones se le agrega el complemento con ropa en aras de enfatizar aun más la 
contradicción implícita en la imagen metaforizada. 

Entre las UFs que incluyen animales para describir a las personas se destaca un grupo de fraseologismos que 
por el contrario a las analizadas, expresa capacidades intelectuales de los seres humanos, en analogía con las 
de los animales: ser hábiles, inteligentes o tener alguna destreza específica ya sea dentro del ámbito académico 
como en la vida misma: 

a. Ser un lince 

b. Ser un tiburón  

c. Ser un perro viejo  

d. Ser un lobo de mar 

Desde el punto de vista semántico, estas UFs no funcionan como sinónimos en su totalidad, pues cada una de 
ellas enriquece el sentido primigenio con matices particulares asociados a uno u otro animal. Así se utiliza el 
fraseologismo ser un lince para destacar la rapidez o agilidad mental de la persona; ser un tiburón para subrayar 
la astucia; y ser un lobo de mar o ser un perro viejo para destacar la sabiduría basada en la experiencia. 

Algunas unidades fraseológicas con animales incluidas en este grupo apuntan a comportamientos diversos que 
pueden ser asumidos por una persona ante situaciones cotidianas: 
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a. Ser un carnero (asumir una tarea o una realidad 
sin cuestionamiento) 

b. Ser una víbora, (ser mezquina) 

c. Ser un camaleón (ser inconstante) 

d. Ser un sapo/a (ser inoportuna o desagradable) 

e. Ser un zorro/a (ser pícaro/a, astuto/a) 

f. Ser un venao (ser promiscua) 

g. Ser un mono (ser gracioso) 

h. Ser una chincha (ser desagradable) 

i. Ser un (a) caballo (a) (ser buena u óptima en algo)  

j. Ser una polilla (ser estudioso/a o un ávido/a 
lector/a)  

k. Ser una tiñosa (estorbar, interferir los buenos 
resultados)  

l. Ser ave/pájaro de mal agüero (traer mala 
suerte) 

m. Ser un ratón/una rata/una jutía/un(a) gallina 
(mostrarse cobarde) 

n. Ser una ladilla (molestar con insistencia) 

o. Ser un parásito (vivir a costa de lo que otro 
produce) 

p. Ser un verraco (ser un bobo) 

q. Ser una lechuza (alguien que acostumbra a no 
dormir en la noche) 

En relación con la UF ser una polilla, nótese que las conexiones entre “devorar libros” con el sentido de leerlos 
en el caso de las personas y el sentido literal aplicado a la fuente de alimentación de estos animales. Una 
expresión como ser un venao alude a una mujer de mala reputación dada su promiscuidad, precisamente por la 
condición indomesticable de estos animales. También la frase ser un mono puede identificar desde una persona 
graciosa hasta alguien que tiene demasiados miramientos y extremismos ante una eventualidad determinada. 

Por otra parte, las UFs ser una tiñosa o ser ave/pájaro de mal agüero aluden a tener una actitud pesimista ante la 
vida. La primera de las expresiones se basa en la esencia carroñera del animal, que obviamente siempre está 
esperando que otros mueran para ir a comer su carne, mientras en la segunda también se percibe el sentido 
vaticinador de las desgracias a través de una variación léxica que se da entre palabras que funcionan como 
hiperónimo (ave) e hipónimo (pájaro). Sin embargo, resulta curioso, cómo en la jerga de médicos y personal de 
salud ser una tiñosa experimenta un proceso de amelioramiento en su significado, ya que se les cataloga así a 
los pacientes con los que se tiene un compromiso afectivo o se les conoce y que por esta razón, resulta una 
cuestión personal el atenderlos. 

En cuanto al fraseologismo ser un ratón/ una rata/ una jutía/ un(a) gallina utilizado para resaltar la cobardía, es 
licito reconocer no solo la variación léxica que los distingue, sino la relación que caracteriza a los tres primeros 
animales pertenecientes todos a la familia de los roedores a diferencia del cuarto animal (la gallina) perteneciente 
a las aves. Obsérvese, además, cómo se emplea mucho más en esta alternancia el género femenino, muestra 
también del arraigo del patriarcado en la idiosincrasia del cubano y cómo a veces la agramaticalidad se convierte 
en el habla popular en un recurso para contrastar dos realidades como en el caso de ser un gallina o para 
otorgarle mayor fuerza a la expresión se le coloca el morfema de género femenino a partir de un lexema que 
corresponde a un sustantivo masculino, como en el caso de ser la caballa). En este sentido, aunque en esta 
misma frase referida a los hombres (ser un caballo) se aprecia el uso indistinto del artículo determinado y del 
indeterminado, en la frase aplicada a las mujeres es relevante la preferencia por definir el grupo nominal, lo cual 
enfatiza la cualidad de unicidad, ya que “dentro del dominio discursivo no hay otros posibles candidatos que 
respondan a la misma descripción” (RAE, 2010: 268). 

De manera general, la fraseología que incluye metáforas zoomórficas resulta numerosa y puede ser analizada 
desde varias perspectivas. 

Conclusiones 

• El corpus analizado demuestra el uso recurrente y prolífero de las metáforas zoomórficas como recurso 
lingüístico de la fraseología cubana actual. Ella, aun cuando comparta o no unidades fraseológicas con 
otros países hispanohablantes, revela una aprehensión particular del mundo, a tono con la cultura cubana, a 
partir de asignaciones y resemantizaciones basadas en la realidad o en el imaginario colectivo compartido y 
construido cotidianamente. 

• En la variedad cubana del español, la fraseología que alude directa o indirectamente a los animales, tiene 
amplia difusión, gran riqueza expresiva y constituye un corpus estable y organizado. La gran variedad 
faunística es reflejada a través de las unidades fraseológicas para describir situaciones, comportamientos, 
actitudes, así como para contrastar o asignar rasgos específicos según la percepción humana o la realidad 
misma. 

• Existe además abundante sinonimia entre las unidades fraseológicas a partir de la variación léxica, 
fundamentalmente en torno al animal en cuestión, siendo sustituido por animales a veces muy diferentes 
entre sí, pero que comparten al menos una característica en común o tienen cierto grado de parentesco, por 
pertenecer a la misma familia.  
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